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R A G O A D E L - A N T A D O , 

Presenciábamos la entrega de los 

mozos en los cuarteles; y al pasar 

ante nuestra vista squelloa abigarrados 

grupos de futuros soldados, preguntá

bamos, ¿dónde está la Igualdad? 

Junto a aquél recluta tosco y d«s-

BBssdo, lleno da lamparones, procla

mando sa tez, no haber sonocido el 

agua ni para lavarse. Iba otro de as

pecto distinguido y aire tino, limpio 

BO todo su porte y perfectamente cui

dada toda su persona. ¿Va a ser el ran

cho Igual para los dos? ¡Si el primero 

en EU vida ha comido callente, y el ee-

guodo no sabe lo qiie es comer en pla

to de hierro galvanizado! 

Unos de loa del grupo pronumpló en 

voces avinadas, «¡hoy voy a dormir eo 

camal». A BU vera iba otro orlado en 

ooiohóoes mullidos, hondamente preo

cupado, pensando para sus adentros, 

¿me tocsrá dormir junto a este desgra

ciado, que hiede coo eu olor a cuadra 

pies y ojos? ¿Estará ahí la Igualdad? 

Alli se destaca un mooetón de tres 

palmos de espaldas, y unos oimientos 

oomo para tina caiadral; empareja con 

un mecanógrafo, de pecho hundido que 

es sostenido por dospieross que le cim

brean. ¿Será para los dos Igual la co-

yuod», del fuaii y la ^mochila? 

Para quien eo toda su vida no ha 

Balido detrás de uo mostrador será 

iguaLei BB orificio y caosancio de una 

lastrucolón^como para ei que a diarlo 

para Ir del osnapo a BU . casa tenia que 

atravesar varios kilómetros por'oues-

i^ii L- O D " 
t£s y vericuetos. ¿Qué igualdades aon 

estas que someten al mismo régimeo ¡ai 

mismo régimen! al fuerte que al débil, 

al inculto que al que tiene eduosolón,al 

destripar terrones, qua al leguleyo, al 

rudo y al científico, al sano y al dell-

oado, al pacifico y al guerrero, al qua 

no tiene nada que perder, y al qua pler-. 
de todo por servir? 

Es una da tantas supercherías del 

liberalismo, arrsjadas en holocausto 
del populaóho, para acallar sus ru-
gldot; como arroja la nave su carga-
manto, cuando está a punto da nau
fragar. Estamos en las últimas boquea
das del liberalismo. 

SI en el servicio de la Patria, todos 
nos debemos Igualar, y los ministros 
sirven a la Patria, ¿porqué no habremos 
de ser todos mlnistroEp y aun dentro 
de! Ejército, ¿porqué no todos genera-
es, o !cs goneralea reclutas? Y tantas 
otras Igualdades absurdas, que se po
drían ir multiplicando hasta el Infinito, 
no menos Irracionales o utópicas que las 
del setvicio militar obligatorio fundado 
a titulo de la igualdad con qua todoa 
los hombres deben cumplir sus deberes 
de defender á la Patria oon las armas en 
la mano, como sino hubiera otros me
dios mucho más eficaces de defender a 
la Patria, en que dentro de la igualdad, 
cada cual pudiera hacerlo oon arreglo a 
BUS disposlalones, estudios, oónoci-
mientos y afioionée. 

Paro todo esto es demasiado discu
rrir para los sistemes '.de Gobierno 
liberal. 

¡ ¡ P o r l a htgclene y e l . o r n a t o ! ! 

É 
1 Sr, Ala Q 

Con grao-i,i)iter43>,bemos d e - O B | ) A I ; 

(Je V. S. el q u a n u e s t r a s o a l l e s s e a n b a ^ 

r r l d s s al ven ir el dl>!, pues loa Instruo^ 

meittoB'de l impieza y la h o r a en' que 

hoy sa h a c a oo son los más a p r o p ó 

s i to . 

Con solo h a c e r que la b r i g a d a m a 

d r u g u e y q u e se perfecc ionen uo p o c o 

más ios proced imientos a lá h o r a dal 

m a y o r t r á b s i t o , e s t a r á la Ciudad d e o -

t r o de au estado de abandono de calles, 

casas, aceras y pavimentos,9ai&tá digo,^ 

q u e d a r á g u s t o t r a n s i t a r p o r ella y laai 

bandioiones al Alca lde p r e v i s o r serátM 

iocontablee ; pues bien b&rrida y m a n - | 

gueadas las cal les r e s u l t a r á de un efeO 'J 

to a g r a d a b l e , p o b r e p e r o l impia , sinj 
las molest ias del polvo y aalpIoadurBSj^ 

qus ya en pleno día y cuando mayor es 

el movimiento de ia Ciudad se.sufra 

con detrimento de la aalud de loa viao-' 

daotea. Ésto en cuanto al centro y vías 

de más tránsito en la población. Res

pecto a los de segundo orden no deben 

abandonarae Sr. Alcalde. 

¿T qué diremba del camino de ia ala

meda de Sao Antón, cuyas carretadas' 

de pledrs, esperan turoo de oolocaolón 

desde algún tiempo? 

Tampoco deben abandonarse la Ins
pección de la calle de Sciplón que dan 
vista a las Escuelas Graduadas, cuyos 
vecinos, acaso por no tener retretes eo 
las mismas, vierten loa escrementos de 
la ñocha sobre la ladera que cae sobre 
el patio de aquel Importante centro de 
enseñanza. Aquella calle nunca recibe 
la visita de la brigada; únicamente el 
aire zarandea de uno a otro sitio las 
basuras que el tiempo v» depositando 
sobre loa eatsrool«ros de aquella ve
cindad. iiá:jtM~áM^íaSáM^MXMÉt 

Nosotros apelamos a la celosa y dig

na actuación del Inspector de Higiene, 

del Arquitecto Municipal y da;io8 Sres 

Directores de aquellas Escuelas para 

var la conveniencia de aislar aquel pa

tio, oon un trozo de tapia a construir. 

Instalación de unas cuantas hileras de 

arbolee, piraos o bien eucaliptos sobre 

aquella ladera del monte, que embe

lleciendo, purificarla el aire y aguanta

rla tierras qus las iluvias van despren 

dlendo, no sin antes Sr. Alcalde abllgar 

a los dueños en primer lugar a dotar 

aquellos pasos de retretes y prohibir 

severamente apercibiendo con acudes 

multas a los vecinos sean quienes fue

ren, que echen basuras u otras materias 

sobre al indicado sitio. 

Con buen deseo por parte de todoa 

pudiera hacerse una cosa buena qus 

parece al pasar dessperctbldo qua no 

tiene malicia. ¡Y vaya si la tiene seño

res mies! se trata de la proximidad de 

un centro Importante de enseñanza y 

cultura. 
Cania Claro 

BENITO NAVARRO 
Gran Eitablecimiento de ultrama-

rinoB y coloníalea 
(Albacete) CHINCHILLA 

A mis distinguidos amigos 

don Juan de Aguilar Amat y 

doña Mercedes Marín Barnuevo. 

en la muerte de su primogénito. 

En plena primavera de tu vida, 

cuajada de venturas y de dicitas, 

llena de lialagadoras esperanzas, 

el Dios tres veces Santo te convida 

a^xs bcdas, y dejas la^ desdichas 

de este mundo, que trocts por bonanzas 

de cielo, pues usanzas, 

cual las tuyas merecen, 

ser libie de acechanzas 

con las que otros perecen. 

Por eso noble joven, te has marchado, 

y boy tus padres, hermanos y tu abuelo, 

tu» parientes y amigos sin con»uelo, 

lloran la soledad en que han quedado. 

¿Dónde hallarán ejemplos de buen hijo? 

<Do encontrarán virlludcs cual las tuyas, 

que amabas « San Luis, y que en las suyas 

imitarlo pediste al Dios, prolijo? 

Y si necesi.ases oblt|bcionts, 

para purificar imperfecciones, 

sin cuento ni medida han dc oírocerie; 

pues grabadas se han visto y han de verse 

tus viriudes en nuestros corízones. 

Mas si puro, si limpio de pecado 

te sorprendió la muerte, 

rece ge les plegarias, Jua,n amado, 

pide por nuestra suerte. • 

Asarandi 

GRAN HOTEL AMAT E HIJO 

Trapería-Murcia 

PADRINO REGIO 
La esposa del teniente coronel de Re

gulares de Ceuta señor González Tablas 

que reside en Ceuta, ba dado a luí 

no niño. 

Enterado el Rey del aoonteolmlento, 

manifestó al bravo militar el deaeo de 

apadrinar el reden naeldo, encargando 

a González Tablas qua le represeotara 

eo el bautizo. 

Cuando González Tablas estuvo eo 
Palacio uno de estos días a despedirse * 
del Soberano, éste le entregó una me
dalla de oro orlada de brillantes, eo on
yo reverso se lea ia aiguleote dedica
toria: <A Victoria Eugeola Goozález Ta
blas, su padrino Alfonsa XIII Rej» 

S. M. ha regalado también a la esposa 
del Sr. González Tobías uo alfiler con el 
emblema de los Regulares orlado de 
brillantes. 

La reioa Victoria la ha enviado tam
bién un pendentit de brillantes. 

Mas no obstante lo llorado, 

y no embargante el sollozo, 

que a todos hoy nos domina, 

vislumbro yo cierto gozo, 

siento que aigo me reanima, 

al pensar fuiite llamado 

al TribuEaj de Dios, donde ei malvado 

temer puede el casiigo; 

mas donde la virtud, que fue coMigo 

te habrá gloriiícado. 

ü OR A Z O 5í Z A M ORA 
Enci'jca y puntillas 

Perfumería y Paraguas 

Platería, 62-Mmcia 

EL P. REVILIA EN LA GUERRA 
Como tacto se habla de esta R. P. 

Capuchino y no han faltado periódicos 
que quieren presentar a este valiente 
Religioso fusil eo mano y pugna con su 
ministerio sacerdotal, nos parece opor
tuno y hasta conveniente reproducir un 
párrafo de una carta particular, escri
ta por un querldisimo amigo nuestro, 
que es oficial del Ejé> cito y volunta
riamente está en el Tercio de Legiona
rio», batiéndose s la vanguardia, como 
buen navarro. 

Dice asi la carta que diriges ao ami
go nuestro da la Juventud Integrista: 

«Eu algunos periódicos habrás leído 
que el P. Revillla, nn fraile capuchino, 
con su fusil en la mano, avanza at asalto 
oon las tropas del Tercio. 

»Qulero poner eo claro lo que bay de 
cierto en este hecho, 

»El P. RevlUa va, deade luego, oon 
las tropas más adelantadas, pero es 
para ejercer su sagrado ministerio, es 
todo un Padre (3apnohino, muy correc
to, muy formal, muy valiente y muy 
modesto, que, cuando se halla en sia 
gangan, come en mi Rspúblloa, que, en 
estas oircunstanoias, se compone do 
cinco individuos.» 


